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Saber cuando y como hacerlo.

Es importante tener en cuenta 
que cuando estamos frente al vo-
lante debemos estar muy atentos 
y con todas nuestras facultades al 
mejor conductor puede presen-
társele en cualquier momento y 
súbitamente una situación de tan 
peligrosa gravedad, que muchos 

conductores resultará difícil y comprometido decidir, 
con rapidez y eficacia, lo que tienen que hacer en ese 
momento. La inminencia del peligro no permite pararse 
a pensar sobre lo que se debe hacer. Los segundos pue-
den ser decisivos, las situaciones de emergencia exigen, 
por regla general, la acción rápida. No se puede pensar 
“lo que hay que hacer”, Sencillamente, hay que hacerlo 
y hacerlo a la misma velocidad que el peligro ha hecho 
acto de presencia.
La acción depende, más que de una buena actitud refleja 
del conductor, de la prontitud con que se aplica “una de-
cisión preparada” de antemano. El conductor que no tiene 
estas “decisiones preparadas”, reaccionará probablemen-
te de manera inadecuada e incluso contraproducente.
Se puede y se debe conducir a la defensiva “alerta” para 
enfrentarse con el peligro. Para ello basta: aceptar la 
posibilidad del accidente, conocer las situaciones de 
riesgo que pueden presentarse y saber cuál es la manio-
bra adecuada a cada situación.
Para lograr la eficacia indispensable, el conductor debe 
practicar estas normas “mentalmente” hasta que lle-
guen a formar parte de su repertorio de hábitos, de tal 
manera que a cualquier “acción” de peligro se oponga 
la “reacción” adecuada, con el mismo automatismo con 
que en su conducción normal cambia la velocidad del 
vehículo o gira el volante.
Las decisiones “preparadas” deben constituir la base 
fundamental de la idiosincrasia del buen conductor.
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Es probable que algunos conductores, cuando en la autoescuela 

les estaban enseñando las nociones teóricas básicas de conduc-

ción, reglamento general de circulación y seguridad vial, recuer-

den este concepto de la disciplina de carril. Otros puede que no, 

y a la vista de la realidad de la circulación del día a día, parece 

que estos son más de los que deberían.



la, que siga como consejo el 
fijar la mirada lo más lejos 
posible, al centro del carril.
Y si aún con eso no es ca-
paz de mantener una tra-
yectoria estable, tiene que 
reflexionar si hay algún 
problema que le está afec-
tando a su capacidad de 
conducción, y si realmente 
está en condiciones de se-
guir conduciendo con segu-
ridad.

Otro problema que suele 
darse es el de esos conduc-
tores que van dando brincos 
de un carril a otro, adelan-
tando por la izquierda, y al-
guna que otra vez también 
por la derecha (que está 
prohibido, no lo olvide-
mos), esquivando al resto 
de los coches como si fuera 
Maradona gambeteando a 
los ingleses.
Pues esto tampoco puede 
ser, por no decir que pone 
en peligro al resto de los 
conductores y compromete 
la distancia de seguridad, 
porque se va colando por 
huecos indebidamente.

También están los que se 
pierden en las rotondas, de 
esas calles y rotondas con 
varios carriles, no sabemos 
si queriendo o sin querer. 
Vienen por el carril dere-
cho, se cruzan la rotonda 
atravesándola por medio 
como si nada, pasándose 

Cuando uno está condu-
ciendo y se encuentra con 
algunos comportamientos, 
cuesta entender que se 
produzcan. Algunos conduc-
tores o no han oído hablar 
de esto de la disciplina de 
carril, o bien se les ha ol-
vidado por completo, por-
que circulan campando a 
sus anchas, como les da la 
gana, y sin fijarse en qué ca-
rril están, y en que por los 
otros carriles circulan otros 
conductores.

El concepto de disciplina 
de carril se refiere a que 
en la calzada de una calle  
hay un número determina-
do de carriles, y hay que 
circular por uno de ellos, 
el que elijamos, el que 
mejor convenga para ir a 
nuestro destino en el carril 
más a la derecha, o bien 
otro carril a la izquierda si 
queremos adelantar.

Hay que ir por un carril y 
respetar el de los demás
La cuestión es que hay que 
ir por un carril. Centrados 
en ese carril, no tambaleán-
dose entre las líneas del ca-
rril, ni tampoco yendo todo 
el rato pisando la línea del 
carril contiguo, o incluso, en 
el peor de los casos por me-
dio, ocupando dos carriles. 
Si alguien tiene problemas 
para mantenerse centrado 
en el carril por el que circu-

al carril izquierdo y luego 
volviendo al carril derecho 
para salir y continuar por el 
carril derecho.

Deberían recordar que si 
van por el carril derecho, 
tienen que seguir en la 
rotonda por el carril dere-
cho, y salir de la rotonda 
al carril derecho. Y si en 
algún momento tienen que 
cambiar de carril, que pue-
de ser, ya sea intentando 
un adelantamiento, ya sea 
porque su destino así lo re-
quiere, tienen que mirar e 
indicar la maniobra antes de 
realizarla.

Si resulta que en el carril al 
que se quieren cambiar ya 
hay otro auto, se le tiene 
que ceder el paso, no se le 
puede cortar la trayectoria, 
ni cruzarse por delante de 
mala manera, ni pegarle un 
bocinazo.

Así que, recordemos esto 
de ser más disciplinados 
utilizando los carriles de la 
calzada...

No estamos solos en la vía 
pública.

Fuente:
www.circulaseguro.com
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 Al caminar por la calle 
y, más aún, en aglomera-
ciones, llevar la mochila o 
el bolso adelante. Jamás 
dejarlo atrás dado que la 
habilidad de los carteristas 
puede llegar a sorprender.

 Jamás llevar la billetera 
en el bolsillo trasero del 
pantalón. Mejor hacerlo en 
la parte delantera o bien 
dentro de un bolsillo delan-
tero interno, siempre bien 
cerca del cuerpo.

 Evitar llevar la cámara de 
fotos colgada del cuello, eso 
es siempre una tentación 
y, al intentar arrancarla, la 
víctima puede llegar a ter-
minar lastimada.

 No mostrar tampoco gad-
gets tales como reproducto-
res de música o vídeo, siem-
pre tenerlos ocultos.

 No contar dinero en públi-
co. Jamás sacarlo de la car-
tera o billetera en la calle.

 Procurar no hablar por ce-
lular en la calle. En caso de 

Alerta! Arrebatos
Si bien cualquiera de nosotros puede ser víc-
tima de la inseguridad, podemos reducir las 
posibilidades estando atentos en espacios 
públicos y eventos de gran concurrencia.
Nuestros consejos se centran tanto en pa-
seos a pie, como en coche por la vía pública:

rompen el cristal para ha-
cerse con su botín. 
 Prestar atención a acti-

tudes extrañas tales como 
empujones, personas que 
manchan o mojan la ropa 
u otras que preguntan si un 
anillo o mucha cantidad de 
dinero es suya. Todo ello 
podría llegar a ser un timo 
o una maniobra de distrac-
ción.

Y, como siempre, jamás des-
cuidar las pertenencias por-
que siempre, en cualquier 
sitio, en cualquier momen-
to, habrá alguien atento a 
hacerse con lo ajeno.

ser estrictamente necesa-
rio, procurar hacerlo contra 
una pared o dentro de algún 
lugar cerrado. Esto es así 
dado que los arrebatadores 
actúan muy rápido y siem-
pre están atentos a un usua-
rio desprevenido hablando o 
enviando mensajes.

 Intentar no llevar joyas, 
evitar llamar la atención.

 En caso de viajar en auto, 
colocar el bolso o la mochi-
la en el suelo, nunca sobre 
las piernas o los asientos 
y, menos aún, cercano a 
las ventanas. Esto se debe 
a que muchas veces los la-
drones meten sus brazos en 
las ventanillas 
abiertas o, di-
rectamente, 



do a tal fin, encajamos la  
muesca del gato. Una vez 
posicionado empezamos a  
levantar, siempre teniendo 
en cuenta todas las medidas 
destinadas a la seguridad.

 Con el auto levantado, ya 
podemos quitar todas las 
tuercas y extraer la rueda, 
siempre sugetándola desde 
detrás y sin que quede nin-
guna parte de nuestro cuer-
po quede debajo del auto.

 Una vez extraída la rueda 
pinchada la ubicamos deba-
jo del auto, posiciona-
mos la de repuesto 
y colocamos las 
tuercas.

 Con las 
tuercas 
ajustadas  
bajaremos 
el coche con 
precaución y 
haremos un 
último ajuste 
a las tuercas 
con la llave, y 

listo! guardamos todos los 
elementos y ya podemos 
continuar la marcha.

Siguiendo estos pasos no 
tendrás problemas para 
cambiar la rueda del auto, 
pero recordá que siempre 
podés confiar en la asis-
tencia en rutas si te ves en 
dificultades, es de noche o 
llueve con fuerza. Como úl-
timo consejo, es recomen-
dable llevar siempre un par 
de guantes de trabajo en 
el auto, ah, y no olvides 

cuanto antes dirigir-
te a una gomería 

y reparar el neu-
mático.

Una vez advertido el problema, apartarnos de la ca-
lle lo máximo posible, y detener el auto en el lugar 
más nivelado posible para facilitar las operaciones 
con el gato y el cambio de ruedas. 

Cambiar la rueda del 

auto seguro y simple.

Es muy importante encon-
trar un lugar adecuado, y 
además seguir el protocolo 
de seguridad al pie de la le-
tra, dando a los demás con-
ductores señales evidentes 
de que estamos detenidos 
con avería.

 Con el chaleco reflectivo 
puesto, bajaremos del auto 
y procederemos a colocar 
los triangulos de seguridad 
15 metros antes y despues 
de la posición del vehículo.

 Posteriormente trabamos 
con un taco de madera o 
alguna piedra una rueda 
de cada lado, luego afloja-
mos las tuercas de la rue-
da, también el tornillo de 
seguridad si nuestro auto lo 
tiene. 
Es importante aflojar las 
tuercas antes de colocar el 
gato y elevar el auto.

 Con las tuercas flojas pro-
cedemos a colocar el gato 
bajo el coche, buscando 
para ello el lugar destina-
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 Nunca permanezca dentro 
del auto estacionado. Si lo 
hace Ud. se convierte en la 
víctima perfecta.
 No deje ningún objeto 

dentro del auto; ponga todo 
en la cajuela.
 Antes de estacionar (o 

cuando vuelva) mire a su al-
rededor para ver si hay una 
persona o una situación sos-
pechosa.
 Si al volver a su auto Ud. 

observa un desperfecto que 
impide poner en marcha el 
motor, llame de inmediato 
a un auxilio de confianza. 
Alguien puede haber pro-
vocado el desperfecto para 
ayudarlo.
 Si hay personas sospecho-

sas, o hay poco movimiento 
o es de noche, no perma-
nezca cerca de su auto.
 Si ve a alguien abriendo su 

auto nunca se acerque. Bus-
que ayuda sin que lo noten. 
Recuerde: nunca achique el 
espacio entre Ud. y el delin-
cuente.

En el Estacionamiento

 Prefiera las playas de es-
tacionamiento, dejar el 
auto en la calle siempre es 
más peligroso.
 Planifique el horario de 

llegada y de salida.
 Después decida dónde 

va a dejar el auto. Muchas 
veces Ud. llega cuando es 
de día y hay bastante movi-
miento en la calle, y cuando 
vuelve la calle está desierta 
y oscura.
 Si desconfía de algo o de 

alguien, pase de largo por 
su auto y re-evalúe la situa-
ción. Ante cualquier duda, 
llame a la policía (911).
 Saque siempre la llave de 

contacto, aun cuando esté 
detenido sólo algunos ins-
tantes.
 No deje las llaves de su 

casa dentro del vehículo. Se 
las puede usar después para 
asaltar su casa, sobre todo 
si el auto tiene calcomanías, 
notas de venta o cualquier 
otro documento que identi-
fique su dirección.

Intentan abordarte
Recomendaciones
El delincuente no tiene un aspecto determinado. 
El modelo de delincuente mal vestido está supe-
rado: Hoy, muchas personas cuentan que fueron 
abordadas en semáforos por delincuentes elegan-
tes , también aumentó mucho la participación de 
mujeres.

Cuando Maneja

 No coloque en su auto 
calcomanías que permitan 
identificar dónde vive Ud., 
dónde trabaja, qué lugares 
frecuenta, a qué universi-
dad concurre. Esto se puede 
usar contra Ud.
 Mantenga los vidrios siem-

pre cerrados, o muy poco 
abiertos para permitir so-
lamente la entrada de aire. 
 Las puertas deben estar 

siempre trabadas.
 Si observa por el espejo 

retrovisor que las personas 
del auto de atrás tienen 
aspecto sospechoso, no se 
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de ser asaltado.
 Los abordajes a un vehí-

culo sólo son posibles si el 
vehículo está detenido. Un 
delincuente nunca trata de 
abordar un auto en movi-
miento. Por eso evite en 
todo lo posible detenerse. 
Estando parado Ud. se vuel-
ve un blanco muy fácil.
 Por más inhumano que pa-

rezca, no se detenga para 
ayudar a alguien de noche 
o en lugares poco concurri-
dos. Llame por teléfono a la 
policía (911) y dé los datos 
sobre el lugar donde está la 
persona que necesita ayu-
da. No deje de ayudar, pero 
no se detenga.
 Los delincuentes utilizan 

mujeres y chicos para ten-
der emboscadas.
 Al entrar al vehículo pón-

detenga. Diríjase a un lugar 
concurrido, preferiblemen-
te donde haya policías o 
personal de seguridad. Si la 
intención era asaltarlo, esas 
personas no lo seguirán.
 Si esto ocurre de noche o 

en lugares desiertos “nun-
ca” se detenga, aunque no 
desconfíe de los ocupantes 
de otro auto.
 Si se picha una llanta del 

auto en lugares poco concu-
rridos, no pare, conduzca 

hasta un puesto o 
un lugar concurri-
do.

 Es preferible 
sufrir perjui-
cios en el ve-
hículo antes 
que correr 
el riesgo 

galo en marcha, trabe la 
puerta y parta inmedia-
tamente. Recién después 
póngase el cinturón de 
seguridad, encienda la ra-
dio, acomode objetos, etc. 
Cuanto más tiempo perma-
nezca detenido, mayor será 
el riesgo de un abordaje.
 Si Ud. piensa que lo está 

siguiendo otro vehículo no 
altere su forma de manejar. 
Diríjase a un puesto policial 
o un lugar concurrido donde 
haya personal de seguridad 
o policías.
 Al llegar a su casa, antes 

de detener el auto observe 
la calle, lugares donde se 
puedan esconder personas, 
árboles cercanos, etc. Si 
nota la presencia de alguien 
sospechoso no se detenga.
Evite las rutinas. Procure di-
versificar sus caminos y si es 
posible sus horarios de sali-
da y de llegada.
 No descuide el mante-

nimiento de su vehículo. 
Mantenga en condiciones 
los neumáticos, los faros, el 
sistema eléctrico, las tra-
bas, el motor, la batería, 
etc. Esto evitará fallas que 
le obliguen a detener el ve-
hículo. Estas fallas pueden 
ocurrir de noche y en luga-
res desiertos.
 Si ocurre esto y no puede 

evitar detenerse, trate de 
resolver el problema lo más 
rápido posible y salir del lu-
gar peligroso. Tenga siem-
pre a mano los teléfonos de 
remolques. 

Fuente: www.unam.mx
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 El paso de peatones hay 
que cruzarlo con decisión, 
sin detenerse pero sin co-
rrer. Hazlo en línea recta y 
no hagas movimientos brus-
cos no previsibles por los 
conductores.

 Una mirada vale más que 
mil palabras y en el caso de 
los peatones y conductores 
también se puede aplicar: 
muestra tu intención de 
cruzar el paso de peatones 
mirando al conductor que 
se acerca. Una vez que co-
miences a cruzar no dejes 
de vigilar algún que otro ve-
hículo que se aproxime.

Es peligroso cruzar por de-
trás de un vehículo mien-
tras esté detenido.

 Tampoco inicies la manio-

bra de cruzar una calle sa-
liendo de entre los coches 
u obstáculos que dificulten 
la visibilidad de los conduc-
tores.
Es importante educar a los 
niños para que sean buenos 
peatones y se comporten 
con seguridad en las calles. 
Enséñales a pararse ante un 
paso de peatones, mirar ha-
cia los lados y a no correr al 
cruzar la calle.
Cuando bajes de un vehí-
culo, intenta hacerlo por el 
lado de la vereda, especial-
mente si se trata de niños.

 Los peatones son usuarios 
vulnerables por lo que el pa-
pel de los conductores para 
prevenir atropellos es clave. 
¿Qué deben hacer? Princi-
palmente reducir la veloci-
dad en zonas frecuentadas 

por peatones y en barrios 
residenciales, respetar la 
velocidad máxima estable-
cida en ciudad, asegurarse 
de que no hay peligro en las 
maniobras marcha atrás y, 
muy importante, no hacer 
señas a peatones para que 
crucen porque puede haber 
otros conductores que no se 
den cuenta y acaben provo-
cando un accidente.

Fuente:www.circulaseguro.com

El peatón sí puede 
prevenir atropellos

¿Y cómo lo puede hacer? Aquí van algunos conse-
jos para que andar por las calles sea más seguro:






